PALABRAS DE NANA SILVA EN LA MISA 

DESPEDIDA A MARIO
28 de abril de 2010

Muy buenas noches a todos, pero especialmente a nuestro sacristán Mario Cáceres Castro, a su señora Filomena, hijos y familia. 

Lo que nos convoca esta noche es que, participando en esta santa misa, podamos entregarle a Mario nuestro mayor reconocimiento y agradecimiento por los 37 años que ha servido a esta Parroquia. Su partida sé que para él es muy difícil, pero también lo es para todos nosotros. Cómo imaginarnos sin Mario el mantenimiento del altar, de las flores, las velas encendidas en el momento preciso, ni un minuto antes ni un minuto después, las respuestas a cualquier persona que quiera averiguar sobre algo, el caminar ágil y silencioso dentro de estos muros cumpliendo múltiples funciones, etc.
En verdad en lo personal me va a ser muy duro y doloroso. En mi estadía como secretaria de esta parroquia durante 12 años, forjamos Mario y yo una amistad entrañable. Con orgullo puedo decir que es, ha sido y lo seguirá siendo, uno de los mejores amigos que he tenido en mi vida.

Los cansaría enumerando  grandes momentos en nuestra amistad, pero quisiera destacar que en cierta forma fui para Mario  una mamá y él para mí un hijo dispuesto a poner su hombro y corazón en momentos muy dolorosos, pero también en muchas alegrías.

Sólo tengo palabras de inmenso cariño para él, la Filo y sus hijos, con los cuales compartí tantas veces en la mesa familiar.

Mario, hombre recto y de bien, sé que el Señor y la Virgen seguirán contigo en el camino que vas a tomar, pero desde el fondo de mi espíritu siento que aunque intangible, nuestra gran amistad seguirá caminando unida y tú estarás y yo estaré en un espacio muy especial del corazón de cada uno.
Gran amigo, gran compañero, que Dios y María los colmen de bendiciones y así entres en la etapa de poder disfrutar más a tu familia y especialmente a tus nietos.
Mario, somos muchos los que te queremos. El adiós no existe, sí el “hasta siempre”. No me cabe duda que en este momento desde el cielo don Ignacio te está dando su bendición. Sigue caminando junto a él y con el inmenso recuerdo de esta comunidad de la Parroquia Inmaculada Concepción de Vitacura.

